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1. LA SOMBRA: QUÉ ES Y QUÉ REPRESENTA 

La sombra, concepto fundamental de la psicología junguiana, reúne aquellos 
aspectos de la personalidad que rechazamos porque los consideramos negativos, 
peligrosos o contrarios a nuestra ética y moral. 

• Tendemos a proyectar la sombra sobre los demás: vemos en ellos la agresividad, 
los celos, la maldad o aquello que no queremos reconocer en nosotros mismos. 

• La sombra también puede contener aspectos de nuestra personalidad que todavía 
no hemos desarrollado. 

• Puede existir una sombra personal y también una sombra colectiva. 

2. LA INTEGRACIÓN DE LA SOMBRA 

Integrar la sombra significa hacer conscientes aquellos aspectos que permanecen 
rechazados, negados o inconscientes. 

• No se trata de eliminar la sombra ni de «superarla». 

• Se trata de reconocerla, aceptarla, elaborarla y encontrar una manera de 
incorporarla a nuestra personalidad. 

• La integración permite ampliar nuestra forma de estar en la vida y romper 
perspectivas demasiado rígidas o unidireccionales. 

• En psicoterapia, este trabajo resulta especialmente relevante cuando la persona 
dispone de suficiente capacidad para elaborar simbólicamente sus contenidos 
psíquicos. 

3. LA SOMBRA COMO POTENCIAL CREATIVO 

Uno de los aspectos más importantes de la concepción junguiana es que el 
inconsciente no contiene solamente lo reprimido: también puede ser una fuente de 
creatividad. 

• La sombra puede revelar capacidades, deseos o posibilidades que no habían 
encontrado expresión. 

• Integrar esos contenidos puede favorecer nuevas formas de crear, pensar y vivir. 

• La creatividad no se limita al arte: puede manifestarse en proyectos, actividades, 
relaciones o nuevas maneras de afrontar la vida. 

• El propio conferenciante ejemplifica esta idea mediante un sueño en el que aparece 
como cantante de ópera: una imagen simbólica de una capacidad creativa que podía 
desarrollarse por otros caminos. 



4. LOS SUEÑOS COMO EXPRESIÓN DEL INCONSCIENTE 

Los sueños constituyen uno de los principales caminos para acceder a los 
contenidos inconscientes. 

• El sueño debe ser interpretado simbólicamente y no de forma literal. 

• No se trata de obedecer lo que el sueño parece decir, sino de trabajar con las 
imágenes que aparecen espontáneamente. 

• El inconsciente puede ofrecer pistas, orientar y mostrar aspectos que la conciencia 
no estaba contemplando. 

• Por ello, los sueños poseen una enorme capacidad creativa y transformadora. 

5. EL DEMONIO COMO IMAGEN DE LA SOMBRA 

Los tres sueños centrales de la conferencia tienen como elemento común la figura 
del demonio. 

• La figura demoníaca permite trabajar simbólicamente aquello que la persona 
considera oscuro, malo, peligroso o inaceptable. 

• En lugar de interpretar automáticamente el demonio desde una perspectiva moral, 
se busca descubrir qué aspecto de la personalidad está expresando. 

• La amplificación simbólica permite relacionar esta figura con otras imágenes y 
tradiciones y descubrir nuevos significados. 

6. PRIMER SUEÑO: «EL HIJO DE SATANÁS» 

Una mujer embarazada sueña con una casa en cuya fachada aparece el mensaje 
«Hijo de Satanás». 

• La paciente presenta un fuerte miedo al caos, una necesidad de control y una 
educación religiosa marcada por la distinción entre el bien y el mal. 

• La figura de Satanás se amplifica mediante su relación con Dioniso, Pan y Hécate. 

• Estas figuras permiten recuperar dimensiones instintivas, corporales, sensuales y 
relacionadas con el caos que habían quedado excluidas. 

• Al integrar simbólicamente aquello que temía, disminuye la angustia y la figura del 
demonio pierde su poder amenazante. 

• La integración de la sombra produce un enriquecimiento de la psique. 

7. SEGUNDO SUEÑO: EL DEMONIO QUE PERSIGUE 

Una mujer con una fuerte vocación religiosa sueña que el demonio la persigue. 



• El sueño expresa importantes conflictos relacionados con la culpa, el placer, la 
sexualidad y las dudas sobre su vocación. 

• La culpa puede tener una función positiva cuando conduce a la responsabilidad, 
pero se vuelve destructiva cuando adquiere un carácter excesivo o «sádico». 

• El proceso terapéutico permite integrar la dimensión religiosa con el cuerpo, el 
placer y la vida cotidiana. 

• La solución no consiste en elegir entre espiritualidad y vida, sino en integrar ambas 
dimensiones. 

8. TERCER SUEÑO: EL DEMONIO Y LOS HIJOS 

En el sueño del propio conferenciante, aparece Satanás y él se enfrenta 
heroicamente con él. 

• El conferenciante se presenta como un «héroe solar», identificado con la lucha, la 
voluntad, el esfuerzo, la ayuda y el deseo de salvar. 

• Sin embargo, descubre que el demonio no quería atacarle: solamente quería jugar 
con sus hijos. 

• La sombra pone así de manifiesto una dimensión más espontánea, lúdica y menos 
heroica de la personalidad. 

• La enseñanza es que aquello que parecía amenazante puede contener una 
posibilidad de libertad y creatividad. 

9. LA SOMBRA «A DOSIS HOMEOPÁTICAS» 

La integración no significa identificarse con la sombra ni actuar impulsivamente. 

• Podemos reconocer que tenemos agresividad, celos, deseos, envidia o 
pensamientos que no encajan con nuestra imagen ideal. 

• Reconocerlos no significa llevarlos a la acción. 

• La conciencia permite flexibilizar nuestra relación con ellos y evitar que 
permanezcan actuando de forma inconsciente. 

• La sombra, integrada de manera gradual, puede convertirse en una fuente de 
creatividad. 

10. INTEGRACIÓN FRENTE A «SUPERACIÓN» 

El conferenciante cuestiona el lenguaje de la «superación». 

• Superar puede implicar rechazar aquello que nos sucede. 

• Integrar significa atravesarlo, conocerlo y aprender de ello. 



• Incluso experiencias dolorosas como la depresión pueden tener una dimensión 
creativa cuando se atraviesan con el acompañamiento adecuado. 

• El proceso consiste en viajar por la «oscuridad» y aprender de ella, no en negarla 
mediante un optimismo superficial. 

11. LA INTEGRACIÓN DE LA MUERTE 

Los sueños también pueden ayudar a integrar grandes realidades existenciales, 
como la muerte. 

• El sueño de una paciente que se enfrenta a un escenario de destrucción y muerte 
culmina en la casa de su abuela fallecida. 

• Allí escucha: «De esto también se aprende». 

• El sueño funciona como un proceso simbólico de iniciación: entrar en contacto con 
la muerte permite abandonar la ingenuidad y comenzar a integrarla como parte de la 
existencia. 

12. IDEA FINAL 

La sombra no es solamente aquello que debemos eliminar o corregir. 

Es también un territorio donde pueden encontrarse posibilidades de desarrollo, 
creatividad y transformación. 

Integrar la sombra significa reconocer lo que rechazamos de nosotros mismos, 
acercarnos a ello con conciencia, elaborarlo simbólicamente y permitir que 
contribuya a una personalidad más amplia, flexible y completa. 

La sabiduría nace también de nuestra capacidad para entrar en contacto con la 
oscuridad y aprender de ella. 


